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Á L i PAZ DE MURCIA. 
— o — • 

Harto apesadumbrado se nos yie-
»8 el decano de la prensa murciana 
;P«r haberle dicho en mi articulo Un ! 
iWueHo resucitado, que su anciani­
dad le ha llevado al estremo de a 
•etéz. y que admite cualquier cosa. 

Nunca hubiera imaginado que mis 
palabras llegasen á herir tan al vivo 
'a susceptibiliviad de! estimado co 
If'ga; al menos, entre los meridiona­
les qae escribimos entre las brumas 
dtíl mar, que tan benignamente in­
fluyen en nuestro carácter yennues-
tio modo de ser, semej mtes pala­
bras, seguramente se hubieran to-
niado por una chanzoneta de buen 
género; y quiere decir que la man-
c/io de una mora, con otra mora se 
quita; y aun entre los que escriben 
á orillas del Segura vemos áLa Trom 
pela hablar á un alcalde de pasteles; 
y al tal alcalde tragarse sus paaagte-
iilos.sin d^cir al trompetero «V. me 
ofende.» 

Por poco so amostaza La Paz. 
Guardo yo entre sus alfilerazos (por 
«lue también Jo^ üuelta y muy bu»; 

f Oüs) uno. que si no pincha al respe-
-; to que se debe al compañerismo, hie-

fê  y muy profuaJauíenle al sagra­
dlo de todo un ^ e b t o . La Paz no 

| í tíebe olvidar nunca que nos debees-
i trecha cuenta por cierto temerario 
' juicio que en tiempos hizo de nues­

tros sentimientos religiosos, y que 
Solo el respeto á la «rmonia que 
existe y queremos conservar con pue 
lílos que miramos como heimunos, 
hace que nos contengamos en la pru-
íl.encia, cuando tanto pudiéramos 
decir en reciprocidad de tamaña 
of usa, porque ¡si 4 tirar fuéramos 
*lela manta;!... p¿'se pues La Paz, si 
quiere, por lo de la kléz como no 
sotros pasamos por lo de impíos. 

Y citrtumtíute, que es estraño que 
periódico que se atreve á lanzar ta-
'es dardos impulsados por un ciego 
fanatismo, de cabida en sus colum­
nas á artículos, como el q u t publica 
en su número del anteayer, titulado 
Lo Semana, donde se dice de que 
'os frailtís son hoy un anacronismo; 
y trata á los seminaristas de San Ful­
gencio dé manadas de mocitos que 
triscan, corren y juegan á la pelota, 
a Vuelta de buscar en el Malecón el 
descanso de tales ejercicios junto á 
'^9 personas que les agradan. Nada 
vá aqui contra el autor; el revistero 
"̂ 0 h,jce má.8 que decir la verdad; pe­
ro lo estraño es, repito, que La Paz, 
«*<:epte tales escritos, p o r q u e al fio 
y al cabo representan en toda su pu­
reza las ideas del año 1880 que vie­
nen á enlazarse perfectamente con 
los hechos del año 1835, 

ñ 
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Pero después de todo, yo creo que 
no está en lo de la lelez el motivo 
que de tal manera ha escitado su 
bilis; en mi concepto es otro, La 
Paz leyó en el «Boletín eclesiástico» 
del OBISPADO DE CARTAGENA que la 

silla episcopal fué trasladada de es­
ta ciudad á la de Murcia por breve 
del Sumo Pontiíice Nicolás IV en el 
año 1231, y creyó haber puesto 4*na 
pica en Flandes, trasladando á sus 
columnas aquellas especies, que 
acentuó con grandes caracteres y 
bastardillas, como diciendo: habló el 
oráculo: callen los preguntones; pe­
ro ¡ay! que de datras del simulacro 
Siiió una voz delantándolas de fd 
sas.... y aqui está indudablemente 
el disgusto de La Paz. 

No es mia la culpa; culpe á los 
que se complacen en mantener á 
flote sus ilusiones; y cúlpese así mis­
ma por adrhitir tales s^anc{ec£s[íisi lo 
vuelvo á escribir] tantas veces lan­
zadas á la palestra, cuantas rebati­
das y puestas fuera de combate; ¡co­
mo que apenas si se ha escrito sobre 
ellasl.... Dos cosas hemos de ver «u 
su iasistenciti, Ó una profunda con 
vicion, ó una falta de cuidado.á lo 
que se inserta en sus columnas; en 
el primer caso está en el deber de 
sostenerlas; y si hay algo que cav-
regir, ftaícerioí, y no echar al muerto 
al Boletín, como lo del error del año 
de que se hace datar el supuesto 
breve, que dicho sea de puso aun no 
ha sabido subsanarlo en primera ins 
tunela; en el segundo tendrá que 
convenir conmigo en que admite 
cualquier cosa. Aqui no hay disyun -
tiva; si lo del breve no es cierto, ni 
la traslación real tampoco; ni lo d<il 
uño, ni lo del Pontífice alegados; ui 
aun aquello de capital^ centro de su 
reino, fuera del punto de residencia 
del Prelado, que es la única verdad 
que se euoeñoreaen medio de tantas 
supüsisiünes? ¿que es todu lo detnas 
sino pura y simplemeiito cualquier 
cosa? 

Lo que no es verdad ¿que es;? el 
Diccionario nos dá en pocas letras 
su mas cumplida definición;yo que­
riendo suavizar eJ rigor de la frase, 
la templo con aquel ciilificativó. 

Desembarazado ya de estos inci: 
denles, de buen grado enírarisiaho­
ra á debatir con «La Paz* sobre los 
estremos por (fella a'ceptad(« y mis 
negaciones, pero como « o s » presen*' 
ta por mantenedora ¿él palenque 
abato mi espada y mi rodáa en es--
pera de campeones, repitiendo de 
nuevoj á fuer de que me llame bra­
vucón, que no he de ser yo el que 
se retire vencida de laarena; y ya vé 
que el que tales seguridades tiene de 
victoria bien puede mostrarse j ac ­
tancioso. ' 

Un punto sin embargo ha cceido 
hallar vulnerable La Paz en mis ne­
gaciones para probarme de error. 
Yo decía contraditiieMo la existisn-

i ia de Nkolás IV, que no hubo tal 
ontifice; y ella querióndome hacer 
er lo contrario saca á la escena á 
erónimode Ascoli que fué promo­

vido á Papa apesar suyo, y que tomd 
rgquel nombre. Niego otra vez: vuel-
¡TO á decirle: Gerónimo de A.scoli, es 
vcierto que fué elevado al solio pon-
i^ñcio; quehabiarenunciado.nouna, 
éi lia daf •XMOI^ ^ r o ^UiO¡iiM«u lo jés 
queel nombre que tomó no fué el" 
de Nicolás, como no fué tampoco de 
ninguno de los otros cuatro pontífi­
ces que me cita; busquo las suscrip­
ción de tales Papas, en sus bulas ó 
breves, y laCionologia de todos ellos 
en la Historia de la Iglesia, y verá 
como Gerónimo da Ascoli adoptó di -
foreute nombre del que le supone. 

Noselo pongo aqui desde iuegopor 
que quiero darle ese trab;íju al «pre 
cíable colega; y que él mismo se 
convenza por sus propios ojos de que 
no hubo tal Pontífice Nicolás. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

MISCELÁNEA. 

LOS BOMBEROS 

EN NUEYA-yORK 1 U PARÍS-

El coronel del regimiento de zapadores-
bomberos de París, acaba de publicar un 
libro con el titulo de "El fuego en Amé­
rica y en París" del que estraí;tamo8 los 
pasajes siguientes: 

"En Nneva-York todaala» bomfeas «on de 
vapor. Los caballos estéin enseñados á po­
nerse ellos mismos delante del carioi. La 
electricidad que dá la señal de alarma les 
suelta al mismp tiempo el ramal. Las co­
lleras están colgadas encima del sitio que 
han de ocupar los animales; no hay mas 
qne dejarlas caer, poner la cincha, cerrar 

,el collerón y atar á la hebilla del bocado 
las riendas que están ya fijas al pescant». 
Pocos segundos después de recibido el avi­
so, ya sale la bomba-para el lugar del in­
cendio. La red telegráfica de los cuerpos de 
guardia de los bomberos mide 1126 kiló­
metros. La cantidad de agua de que dispo­
ne Nueva York es cinco veces mas que la 
que tiene París." 

"Todo esto es magnifico, pero veamos 
ahora el reverso de la medalla. La, or­
ganización del personal es esencialmente 
civil. El ingreso es voluntario, lo mismo 
qne la salida, resultando de estas circuns­
tancias que hay poquísima disciplina, qne 
los jefes no tiene autoridad y qf'Jí los 
bomberíM hacen lo que quieren. O mo en 
América todos los empleos se ootfvietten 
«n manos ¿e los partidos politicoB, en me­
dios de adquirir prosélít<M3,8e dá á los bom­
beros un sueldo que envidinrian los oficia­
les del ejéreito. En J^ueva-York cobran 
6000 francos al año; en las otras grandes 
ciudades, de 4 á 5000. El personal es 
muy escaso y no tiene tiempo para ejerci­
tarse en ia gimnasia, ni para adquirir la 
ínstruooion profesional." 

"El regimiento de bomberos de París 
tiene igual organiíaeioa y está sugeto á la 
misma ordenanza que los demás regímien-

'toadbJnfittiitdna, é^ndidodo, como ellos, 

del ministerio de la Guerra. Se compone 
de 1.600 individuos de tropa y 50 oficiales 
coya fuerza, cubre el servicio on 97 puestos 
y 26 teatros. El soldado cobra un franco 
y 4 céntimos diarios, además de un suple­
mento de servicio. La disiplina, la instru-
cion y la valentía de está tropa se han 
hecho ya proverbiales." 

«La red telegrá&o» no se ha completa­
do hafita e8ti&«fiQ.t-ToclQ« ^.pue&toa oomn-

cho del coronel. En cada puesto hay im 
cabo y tres soldados^ uno de ellos telegra­
fista. Se abre la puerta: 

— F̂uügo en tal calle, número tantos. 
"En seguida el cabo y dos soldados arras­

tran la bomba hasta el sitio indicado. El 
telegrafista trasmite el aviso al cuartel y 
sale á la carrera detrás de sus oamaradas. 
Cuando llega al lugar del siniáitro, ya ha 
entrado el cabo 'en la oasa, donde pracMoa 
el reconocimiento mientras los soldados 
preparan la bomba. Baja el cabo y grita." 

"Fuego insignificante. Basto yo. 
O algo alarmante. Venga refuerzo. 
O fuego grande. Avísese al cuartel y 

al coronel. 
"El telegrafista vuelve á su puesto, á la 

carrera, y trasmite el parte. En el segtmdo 
caso sale inmediátamttüte del oaartel el 
refuerzo solicitado. En el tercero, las boM* 
has de vapor más próximas, con«l coronel 
ó el teniente coronel y el oficial maqi^iüft-
ta, se dirigen sin pérdida de momento al 
sitio del incendio." 

"Enia^-losdEectoB depateriid dft̂ qutt di»« 
pone el regimiento se oaentau 168 bombas 
á brazo, 4 de vapor y un número sufi­
ciente de aparatos para incendios de sóta­
nos, una bomba á brazo, armada pesa 
565 kilogramos." 

VARIEDADES. 

Solución á la charada anterior: 

MACHETE. 

O l l a r a c i a . 

Si en lugar de primera 

lamentaré mí todo 
bella Ffcunda. 

Haz lo quieras 
porque yo pronto tomo 
las.escaleras. 

La solución en el número próximo. 

CRONIGA. 

Lis grandes mejoras y elegante 
decorado, que en su salón de pelu­
quería, ha introducido D. JuanMau-
resa, hacen que aquel establecimien­
to se vea siempre favorecido de una 
numerosa y escogida clientela. 

Últimamente ha montado ona du­
cha, aparato hasta ahora único en 
Cartagena. 

No dudamos que siguiendo por 
este camino el Sr. Manresa, obtenga 
cada dia mayor favor dat público 


